
Un exiliado del Maule - 

No quiere sufrir". Perder mucho del suspenso de la novela se 
la inocencia es descubrir que, para debe a que ~ntonio  nos hate sentir 
los fifios de un país lejano, ser chi- que le va a hacer algo tanble. pero 
leno puede parecer raro y risible. Y al final, él se da cuenta de que Hani- 
es descubrir el acoso sexual. Father son es un individuo, corno 41. Un as- 
Levin, el entrenador del equipo de pecto de la pérdida de la inocencia, 
rugby, i ~ ~ e d i a  a Antonio con aga- el más positivo, es, claro, descubrir 
rrones perturbadores, incluso en la que el mundo no es tan reducible a 
confesión. Felizmente para el jo- estereotipos. Antonio entiende, 
ven rugbista, hay una niAa que va a además, que si se hubiera tomado 
misa en la abadía los domingos, y él menos en serio, lo habría pasado 
se enamora de ella, si bien no sabe mejor. En fin, otra lección, humillan- 

o, como el d o ,  en pleno si sus miradas son para él o para te, del adolescente, es que cabe - Harrison, su rival. "Es que sus ojos aprender de,la experiencia. 
eno de 16 bailaron y la sonrisa se esparció Esta gran novela chilena evoca 

por el prado, como si la hubiese con maestría un Londres todavía 
lanzado al aire igual que una pelota melancólico, de hacia 1954, en que 

lleven la en el 'line out', para el que fuese ca- siguen baldíos los sitios bombardea- 
sto donde vayari". Con paz de atraparla". dos en la guerra. Antonio se imagina 
optimismo, el director Antonio no logra entender a los las familias que los habitaban y 
que su propósito era el ingleses. Sus amigos son afuerinos piensa en la aciaga precisión que tie- 

aramos para la muerte. como él. Uno porque es gordo, otro ne el azar. Al terminar la novela, 
porque es pedante, otro porque es pensé en lo dificil que es escribir en 

onio en polaco. Pero son buenos amigos, y Chile. Cuando sale una novela en 
Londres, hay unas 30 rese- 

Al terminar 'la novela, penst! en lo difzícil que fis escritas por d t i -  
cos inteligentes, que res- 

escribir en Chile. Cuando sale una novela ponden a la obra como indi- 
viduos, por lo que el con- 

en Londres, hay unas 30 reseñas serias, junto de criticas es muy 
heterogéneo. En Chile, una escridas por críticos inteligentes. obra como ésta, tan buena 
como muchas de las mejo- 

edestal Bustamante íos convierte en perS0- res  velas inglesas actudes, cae en 
cubrir mjes memorables. Vhski> el polacof las garras de un pufi;ido de nOvells- 

cria- le recomienda a Antonio leer a Con- tas hstrados, empeñados, 0 lu- 
le ex- rad, para entender 10s demonios que cirse con escuálidas en 
an a aflorm con la pérdida de la inocen- simplemente evitar, Con tFCa hosti- 
aza- tia. En cambio, Harrison, un inglds lidad que cMaio se luzca' 
nte con una misteriosa ascendencia so- ' 

de bre los demás, se cierne sobre Arito- 
es- nio como una pemanente amenaza: ~1d%eawnmntarer8cdumi&Mgaken~#og 
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